
 

 

 

DECLARACIÓN CONJUNTA XIV ENCUENTRO DE COMUNIDADES AUTÓNOMAS Y 

COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO, EXTREMADURA 2021. 

1. La Pandemia, sus efectos y respuestas. Las instituciones que firmamos esta declaración, 

responsables de la cooperación que realizan comunidades autónomas, somos conscientes de que 

algunas generaciones se enfrentan a un shock extremo que define su tiempo y determina su 

futuro por encima de cualquier otra circunstancia. Para la nuestra, la catástrofe desatada por la 

Covid19 será recordada como el acontecimiento que alteró el rumbo de la historia. En el momento 

de escribir estas líneas, el número oficial de personas infectadas supera los 250 millones en poco 

más de un año y medio, 5 millones de las cuales han perdido la vida. Es un tsunami epidémico 

que alcanza a cada rincón y franja de edad de nuestro planeta, que ha detenido la movilidad 

humana y la actividad económica mundial, y que hará todavía mucho más daño antes de perder 

fuerza. Ha actuado como una plaga sobre los indicadores del desarrollo, ampliando las brechas 

de desigualdad y pobreza y poniendo en evidencia las carencias estructurales de un modelo de 

desarrollo insostenible. Además, el coronavirus sigue desplazando otras prioridades sanitarias de 

alto impacto como la vacunación infantil y los programas contra la malaria y el VIH, que ya antes 

de esta situación constituían emergencias. Centenares de millones de alumnos y alumnas han 

visto interrumpida su educación y podrían quedar fuera de la escuela, especialmente las niñas, 

cuya escolarización resulta siempre más vulnerable. Continentes enteros hacen frente a una crisis 

de deuda cuyas proporciones recuerdan a la de los años ochenta. A medida que los datos de 

estos meses se van acumulando, observamos hasta qué punto el lugar, el género, la etnia o el 

grupo social al que cada persona pertenece establecen las posibilidades de superar esta tragedia 

o, sencillamente, sucumbir a ella. 

Todos los países se han visto afectados por estas crisis encadenadas. Pero no todos han podido 

garantizar las mismas redes de protección y herramientas para defenderse del golpe y 

recuperarse tras él. Desde el acceso masivo a vacunas, diagnósticos y tratamientos hasta el 

contundente despliegue fiscal, la Unión Europea, los Estados Unidos y otras regiones prósperas 

han realizado un esfuerzo desconocido desde la reconstrucción tras la Segunda Guerra Mundial. 

Sin embargo, en otras regiones del planeta, no está ocurriendo lo mismo debido a múltiples 

causas entre las que se encuentran la desigual distribución de los medios y recursos para hacer 

frente a las crisis. No nos podemos permitir una obscena desproporción en la recuperación que 

condicione el legado ético de la crisis y determine el devenir de los próximos años. 

Además, asistimos a discursos y acciones de retroceso en la garantía de los derechos humanos. 

Esta situación en algunos terrritorios está provocando vulneración e impacto en las organizaciones 

y personas defensoras de los mismos, con acciones que impiden fortalecer los mecanismos para 

una democracia real, inclusiva, transparente y participativa. 

2. La cooperación internacional como respuesta. Las instituciones firmantes de esta 

declaración reivindicamos el papel irrenunciable de la cooperación internacional para contribuir a 

cerrar esta brecha. Más que nunca, la solidaridad entre individuos, sociedades e instituciones 

constituye una manera inteligente de abordar desafíos comunes. La Agenda acordada en 2015 

en el seno de Naciones Unidas para progresar hacia un desarrollo sostenible en todo el planeta, 

debe seguir siendo la hoja de ruta para la reconstrucción y recuperación; y la alianza para el 

desarrollo que promueve el método para alcanzar estos compromisos globales.  



 

 

Además, el diseño y la magnitud de las políticas de cooperación al desarrollo de este tiempo 

deben definirse sobre la base de tres lecciones fundamentales de la pandemia:  

La primera es que los servicios básicos –empezando por el acceso a la salud– y las 

instituciones que los garantizan son mucho más que una opción deseable de atención y 

protección de las poblaciones. La experiencia de estos meses ha demostrado hasta qué 

punto la seguridad de naciones y economías depende de su capacidad para sostener la 

seguridad de las personas, dentro y fuera de sus fronteras.  

La segunda es que una gestión más justa e inteligente de los desafíos del desarrollo es 

la que involucra a agentes y administraciones de todos los ámbitos, orientadas por sólidas 

políticas públicas. Nuestras instituciones autonómicas han demostrado ser 

imprescindibles en la gestión de la crisis, la información a la ciudadanía y el sostenimiento 

social y emocional de las familias. 

La tercera es que no hay modo de considerar este desafío de forma aislada. Ninguna 

nación puede aspirar a estar segura mientras las demás no lo estén; tampoco la salud de 

las personas puede ser desvinculada de la salud de un planeta cuyo deterioro ha actuado 

como combustible en el fuego de la pandemia. En las crisis sanitarias globales –como en 

las crisis medioambientales, financieras y de otro tipo–, países, personas y planeta 

nadamos o nos hundimos juntos.  

Todo ello apuntala el papel insustituible de la cooperación y, en lo que nos atañe, de la 

cooperación descentralizada dentro de ella. Ha sido la solidaridad y la capacidad de trabajar 

conjuntamente la que ha permitido desarrollar respuestas farmacológicas en tiempo récord, 

apuntalar en parte los servicios de salud o responder a la emergencia humanitaria. Tanto en el 

fondo como en las formas, la solidaridad de las comunidades autónomas ha demostrado su valor 

añadido en un contexto donde son necesarios recursos financieros, capacidades técnicas y 

experiencia institucional. Forjando alianzas y demostrando el conocimiento del terreno. 

Compartiendo experiencias de gestión pública en los niveles local y regional. Asumiendo el riesgo 

de apoyar a actores más innovadores y visionarios, capaces de transformar las dinámicas de los 

territorios. Más allá de ideologías, de forma ágil y más cercana a los ciudadanos y ciudadanas, 

esta forma de cooperación tiene el triple valor de contribuir al progreso de todas las personas, 

fortalecer nuestros mejores sentimientos y consolidar la ruta de consenso de la Agenda 2030, a 

la que hemos sido convocados todos los actores. 

En mayo de 2020, cuando solo intuíamos las consecuencias múltiples de la pandemia, las 

comunidades autónomas y los fondos locales de cooperación nos unimos para afirmar que “De 

la crisis se sale cooperando”. Durante este año y medio ha transcurrido una vida, pero seguimos 

aferrados a estos mismos principios. Por todo ello, la Cooperación Descentralizada de las CC.AA.  

NOS COMPROMETEMOS A: 

A) Avanzar en la coordinación interinstitucional. El compromiso de avanzar hacia un 

proceso de coordinación conjunta y permanente, entre todos los actores de la cooperación 

descentralizada, y de éstos con las agencias estatales y europeas. Buscamos la calidad, 

cohesión y eficacia que exige una política pública tan relevante y compleja como esta. 

Asimismo, nos disponemos a buscar nuevos instrumentos de coordinación en la cooperación 

con sectores como el de la salud o el de la igualdad de género. Donde sea posible, queremos 

movilizar las capacidades técnicas, sociales e institucionales de nuestras instituciones.  



 

 

B) Mejorar la calidad de nuestra cooperación. Para ello, avanzaremos en la búsqueda de 

una especialización propia y una alineación con las prioridades políticas dentro de nuestros 

propios territorios. Igualmente colaboraremos en la localización de la Agenda 2030 en los 

países socios, haciendo valer la contribución distintiva de la cooperación descentralizada 

española a la respuesta internacional a esta crisis. Debemos introducir cambios en la cultura 

política y administrativa de nuestras instituciones. Queremos reforzar el valor de la 

cooperación como denuncia y respuesta a las vulneraciones de los derechos humanos. 

Queremos dar respuesta a la diversidad y riqueza de las alianzas a las que invita el ODS 17, 

así como a una gestión más ágil y flexible.  

C) Implicar a la ciudadanía en la consecución de sociedades más justas. El compromiso 

con la Educación para una ciudadanía global y la transformación social es una seña de 

identidad de la cooperación descentralizada y un medio imprescindible para la consecución de 

sociedades más justas. 

D) Avanzar en el compromiso presupuestario. El compromiso con un esfuerzo 

presupuestario que dote a nuestra cooperación de un músculo financiero a la altura de los 

desafíos a los que hacemos frente. 

E) Apoyar el proceso de vacunación. El compromiso con la vacunación internacional que se 

manifiesta a través del fondo que las CC.AA. va a aportar la cantidad de 2.649.400,00 euros. 


